
se negaron después de m uchos en gañ os y trap acerías, a la Paz separada que h ipócritam ente estipularon  con las de- 
legacion es de los Im perios C entrales. Negativa que no les valió. La reanudación  de las hostilidades y los rápidos 
avances a  Petrogrado les dieron m ucha p risa  para pedir la paz.

En F ra n c ia  hay tantas y tan tas  Paces diversas y m últiples que en u m erarlas sería  im posible.
Al azar co lgaré a lg u n as en la  picota: La Paz abortada de Caillaux, la Paz vergonzosa de D audet-M aurras, la Paz
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revanchista  de P oin caré, la de los Hasta el fin, h asta  el «rescate» de Al sacia-Lo ren a, de la  orilla  rh en an a  y otras pe- 
queñeces.

F inalm ente, en A lem ania adm iró su  Paz D em ocrática, sin an ex io n es ni indem nizaciones de gu erra ; la  ú n ica  Paz 
equitativa que fué ofrecida por los aliados cen tra les y los ru so s, Paz que produjo en el m undo entero su  adhesión  y 
su entusiasm o.
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